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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de 
letras mayúsculas y cifras. La mención de una de tales signaturas indica que se 
hace referencia a un documento de las Naciones Unidas. 

Los uocumentos del Consejo de Seguridad (signatura S/, . ,) se publican 
normalmente en S~~~>le~~wnros trimestrales de las Acttrs Ojkitrles ch/ Cotuqjo de 
Segur*id&, La fecha del documento indica el suplemento er. que aparece o en 
que se da información sobre él, 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que 
se adoptó en 1964, se publican en volúmenes anuales de Nesoluciones y decisiotws 
tlel Cons+jo tle Sa~uridtrtl. El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto 
retroactivo a las resoluciones aprobadas antes del 1” de enero de 196S, entró 
plenamente en vigor en esa fecha. 
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/+~~.s~&wIc: Sr. Moulayc EL HASSEN (Mauritania). 

P/v,slvrlc.s: Los representantes de los siguientes 
estados: Costa Rica, China, Estados Unidos dc Amé- 
rica, Francia, Guyana, Iraq, Italia, Japón, Mauri- 
~ania, Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del 
Norte, República Socialista Soviética de Bielorrusia, 
República Unida del Camerún, República Unida de 
l’ailZani& Suecia y  Uniún de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas. 

Orden del día provisional (S/Agenda/1843) 

1. Aprobación del orden del día. 

2. Carta, de fecha 19 de septiembre de 1975, dirigida 
al Presidente del Consejo de Seguridad por ci Pre- 
sidente de la Asamblea General (Sll1826). 

2. Sr. RICHARD (Reino Unido) (ir~~er~wvkwih del 

NIgkíS): Ser6 breve, ya que mi delegación hab16 cn cl 
Consejo sobre este mismo asunto el mes pasado 
[/83411. J’ I83.511. wxiorws] y  es bien conocida la opi- 
nión de mi Gobierno sobre las tres peticiones que 
figuraban en cl orden del dia provisional. Mi Gobierno 
mantiene relaciones diplomáticas con la República 
Democrática de Viet-Nam y  con la República de 
Viet-Nam del Sur. Votamos a favor de su ingreso en 
las Naciones Unidas en una rcuniún anterior [1636rr. 
.wsidtl] y  de nuevo lo haremos ahora. También en la 
Asamblea General votamos en apoyo de la reso!uciún 
3366 (XxX), patrocinada por Argelia y  otros países, 
que ahora consideramos. 

Aprobaclón del orden del día 

QllP<l~l llpl~olJtrtlo íJI olYlerl lid dio. 

Carta, de fecha 19 de septiembre de 1975, dirigida al 
Presb;ente del Consejo de Seguridad por el Presidente 
de la Asamblea General (S/ll826) 

1. El PRESIDENTE(irlt~rpr~rrrcidrl dc/frwce’s): De 
conformidad con la decisión adoptada [/842tr. .wskh] 
de invitar a los rep\Isentantes de Argelia, Bulgaria, 
Camboya, Cuba, Checoslovaquia, Dahomey, Hungría, 
India, Madagascar, Mongolia, Polonia, República 
Democrática Alemana, Senegal, Sri Lanka y  Yugo- 
slavia a participar en cl debate sin derecho a voto, y  
de acuerdo con el Artículo 31 de la Carta y  las dispo- 
siciones pertinentes del reglamento provisional, invi- 
taré a los representantes que acabo de mencionara que 
ocupen los asientos qtre se les han reservado en la sala 
del Consejo. 

3. Mi Gobierno desea que las Naciones Unidas evo- 
lucionen en el sentido de la verdadera universalidad 
para que todos los países puedan participar sin ninguna 
traba, y  para poder escuchar la voz de todos. Anima- 
dos por esta convicción, hemos dado nuestro apoyo y  
lo continuaremos dando a las peticiones de los dos 
Estados de Viet-Nam. Por esta misma razón, lamen- 
tamos la decisión adoptada una vez más en el Con- 
sejo de no considerar la nueva soliciwd de admisión 
de la República de Corea, Mi Gobierno no sólo cree 
que la República de Corea está capacitada para sei 
miembro dc ias Naciones Unidas sino que hay rcso- 
luciones de la Asamblea General que repetidamente 
lo han afirmado. Como el Ministro de Relaciones 
Exteriores de la República de Corea lo ha indicado 
en su nota del 21 de septiembre [S///H28, mc.w], su 

país es miembro activo do casi todos los orgenismos 
especializados y  otros órganos de las Naciones Uni- 
das, y  mantiene relaciones diplomáticas con m& de 
90 Miembros de las Naciones Unidas. 

4. Admisión y  aprobación no son sinónimos. Natu- 
ralmente, si lo fueran, esta Organización no podrín 
sobrcv: :ir. Prccisamcntc, los l%tados que no tictictt 
nuestra aprobación ticncn el derecho dc pcrtcnccci 
a las Naciones Unidas. 1)~ otra manera, clla SC conver- 
tiría en un grupo f’alto dc i,cl)i’esellt:~tividad, de nacio- 
nes que piensan lo mismo, y  difícilmcn~c podría dccirsc 
cntoticcs que sc cumpliría cl prop6sito de imiverwli- 
dad dc la (‘Ílt’tn. 

1843s. SESION 

Celebrada en Nuevn York, el Jumes 29 de septie~nlwe de 1975, a las 10.30 horas’ 



y, no pueden resolverse con la entrada en las Na- 
c~oncs Unidas. Pero tampoco pueden resolverse 0 
aproximar una solución excluyéndola de las Naciones 
Unidas. No pucdc argüírsc con seriedad que el deseo 
de reunificación en sí es una buena razón para que no 
SC le dC entrada. En tal caso, los dos Estados de Vict- 
Nam deberían ser tratados del mismo modo, ya que 
la reunificación, se dice, es uno de sus principales 
objetivos. 

6. El hecho de que cl Consejo no haya siquiera cxa- 
minado la cuestión de Corca cs lamentable. Mi país 
considcw la hipocresía de las maniobras que han 
mantenido esta cuestión fuera del programa con gran 
inquietud y no sin cierto desdén. 

7. El PRESIDENTE fAfw~wttrciór1 dla/ fiawhs): 
El próximo orador es cl representante de Yugoslavia, 
a quien invito a tomar asiento a la mesa del Consejo 
y hacer uso de la palabra 

8. Sr. PETRIt: (Yugoslaila) (At~rpr~l~facicír1 di/ 
bg/Cs): Señor Presidente, en primer lugar, permítame 
expresarle a usted y a los miembros del Consejo el 
aprecio de mi delegación por haber dado respuesta 
rápidamente a nuestra solicitud de hablar ante el Con- 
sejo. Al mismo tiempo, deseo felicitar a usted por 
cumplir con las elevadas responsabilidades de Pre- 
sidente del Consejo en cl mes de septiembre; lo hago 
con particular placer, consciente de las relaciones 
amistosas que existen entre nuestros dos países no 
alineados. 

9. Mi delegación ya ha hecho conocer sus opiniones 
recientemente acerca del derecho de la República de 
Vict-Nam del Sur y de la República Democrática de 
Vict-Nam a ser admitidas en las Naciones Unidas, 
tanto en cl Consejo de Seguridad [/#50. sc>skírt ] como 
en la Asamblea General’. Lo que hace que este mo- 
mento sea especial para considerar este tema es que 
tiene lugar después que la Asamblea General afirma 
por resolución 3366 (XxX) que los dos Estados de 
Vict-Nam deben ser admitidos en la Organización 
mundial y que cl Consejo debe reconsiderar la cucs- 
tión de manera inmediata y favorable. Nadie puede ni 
debe tratar de obstaculizar su admisión después de 
la decisión adoptada por cl único órgano principal de 
las Naciones Ilnidss, donde se erwlentran reprc- 
sentados todos los list,tdos Miembros. A este respecto, 
dcbcn tenerse presentes tres razones impwtantcs. 

General, incluyendo lok’ l:otos de cuatro miembros 
permanentes del ConskjO de Seguridad. En rcalidsd, 
los Estados Unidos al pkoccder así asumen una grave 
responsabilidad, si se ctinsidcran todas las rcpcrcu. 
sioncs de un hecho tan ‘poco atinado. Ya es suficica. 
tementc malo que un vcfo frustre la acción del Consejo 
y la de su mayoría abrumadora en favor de la admisi&l 
de un nuevo miembro. Pero resulta infinitamente pc01 
y más grave mantener la misma posición después que 
la Asamblea General ha hecho conocer formalmente la 
voluntad de su mayoría’absoluta. 

Il. En segundo lugar, como nos lo recordó en fomu 
elocuente cl representante de México, Sr. García 
Robles, en su declaración ante la Asamblea General 
el 19 de este mes’, cl uso del veto para impedir la 
admisión de un Estado a las Naciones Unidas no sólo 
va en contra del espiritu de la Carta y la letra de la 
opinión consultiva más específica de la Corte Intenta. 
cional de Justiciaz, sino que está dircctamcntc ell 
contra de las obligaciones asumidas en forma concreta 
y oficial por los miembros permanentes en su Dccla- 
ración cuatripartita del 8 de junio de 1945 en San 
Francisco, en el sentido de no utilizar cl veto para 
impedir la acción del Consejo” y, por cierto, en especial 
en una cuestión como la que examinamos aquí en cl 
día de hoy. 

12. En tercer lugar, el pasar directamente por cnciala 
de la voluntad expresada por la Asamblea General es 
todavía más grave e inaceptable, ya que el Artículo 4 
de la Carta dice claramente que la Asamblea General 
es cl órgano principal que toma decisiones respecto 
a las admisiones, mientras cl Consejo formula reco- 
mendaciones. DC esta manera, nos encontramos ante 
una situación en la que los Estados Unidos aplican 
cl veto, aunque cl único órgano que adopta dccisioncs 
sobre esta cuestión ha pedido al Consejo que prcscnte 
una recomendación positiva. 

13. Cabe recordar aquí que el Artículo 10 de la Carta 
dice claramente: 

“La Asamblea General podrá discutir cualcsquicl 
asuntos o cuestiones dentro de los límites de esta 
Carta o que se refieren a los poderes y funciones de 
cualquiera de los órganos creados por esta Carta, 
y salvo lo dispuesto en cl Artículo 12 podrA hacer 
recomcndr~cioncs sobre talcs asuntos 0 cucstinncs 
a los Miembros de las Nncioncs Unidas o al Consejo 
dc Seguridad o a éste o a oquCllos.” 
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Unidos cn cl debate del viernes [/SUa. wsklu], para 
que no continúe oponióndose a la voluntad de la 
alayoría. Prkcticumentc ha sido una solicitud un&ime 
dc los miembros de la Asamblea General y  del Con- 
sejo. Todos Imm escuchado el viernes la declara- 
ción de In delegación de los l$tados Unidos en el sen- 
tido de que utilizaría nuevamente el veto. ,J,Existe 
&una esperanza de que ipconsidere su decisión? 
#s aún mucho esperar, inc!uso de los m&s fuertes, 
que se den cuenta de que son más fuertes y  no más 
débiles cuando muestran que también pueden ser 
razonables y  que prestan atención a las exhortaciones 
de 123 naciones para que actúen en forma construc- 
tiva, en beneficio de todos? 

IS. Antes de terminar y  con toda brevedad, quisiera 
seiíalar a la atención de los miembros que últimamente 
se ha utilizado un argumento en el sentido de que la 
mayoría quiere discriminar a los aspirantes a miem- 
bros por razones ideológicas, de que se trata favora- 
blemente a los llamados “Estados de un partido”, 
mientras que aquellos que cuentan con “democracias 
parlamentarias” son rechazados, etc. Esto, po~ 
supuesto, es totalmente falso. No hay necesidad 
alguna de tratar aquí cuestiones como la de qué es 
democracia y  qué no lo es; quién apoya 0 tiene las 
mejores relaciones con dictaduras totalitarias; quién 
y  cuándo interfirió en los resultados de elecciones 
parlamentarias, de elecciones multipartidistas, para 
transformarlas en los peores Estados policiales, terro- 
ristas, etc. Es suficiente recordar que fueron los países 
no alineados - y  es ésta una de sus mayores contri- 
buciones a la paz del mundo - los que impidieron la 
alineación del mundo en dos bloques militares ideo- 
lógicos opuestos, y  que hubo veces en que esta posi- 
ción fue calificada de “inmoral”. LDebemos realmente 
ir a las actas para ver quién y  cuándo obstaculizó la 
admisión de tantos países por razones ideológicas? 
LAcaso no es mejor dejar de lado todas esas cosas? 
No estamos aquí para tratar de ganar puntos en el 
debate. En los órganos de Las Naciones Unidas, donde 
toda frase es examinada de inmediato por muchas 
mentes igualmente capaces, nada que no se encuentre 
seriamente fundado puede sobrevivir o tener efecto 
durante mucho tiempo. 

Ib. Para terminar quisiera, aun en esta hora tardía e 
incluso después de la declaración del viernes último, 
wlir a la delegación de los Estados Unidos que rccon. 
sidcre su posición y se una R nosotros, a la mayoría 
h’umadora de los Estados miembros y  que no haga 
0%) del veto. De ;icuerdo cOn la experiencia prActic;l 
dc todos los mie~nb~m aquí presentes, nadie puede 
oponerse por niucho tic wpo a Ia (hg:~nixnción mundi;~l 
sil1 pcrjudicw no sólo los intercscs de los demHs sima 
timll~ihl slls propios intercscs. 

18. Sr. PUNTSAGNOROV (Mongolia) (Ntl~~lpww 
ci& (k*/ rus»): Scfior Prcsidcntc, permítame que cn 
primer lugar le Iclicitc cordiulmente por ocupar la 
Presidencia del Consejo de Seguridad. Le desco cl 
mayor de los bxitos en la dirección de este importante 
órgano de las Nucioncs Unidas. Igualmente quisiera 
agradecerle a usted y  a los miembros del Consejo poi 
habernos dado la oportunidad de intervenir en este 
debate para presentar la opinión de nuestra delega- 
ción sobre la cuestión inscrita en el orden del dia. 

IY. La cuestión de la admisión de la República 
Democrática de Viet-Nam y  de la República de Viet- 
Nam del Sur en las Naciones Unidas ticnc un signifi- 
cado y  una urgencia especiales debido al veto que 
ha emitido uno de los miembros permanentes del 
Consejo. Esto representa una injusticia para con los 
dos Estados vietnamitas soberanos y  un contraste 
agudo con los cambios favorables que pueden verse 
en las relaciones internacionales actuales. La apa- 
rición en la arena internacional de estos dos Estados 
que se han edificado sobre los esccmbros del colo- 
nialismo, tras la victoria del movimiento nacional 
revolucionario, constituye una de las características 
de nuestra época. La República Democriltica de 
Viet-Nam y  la República de Viet-Nam del Sur eabar- 
nan la fuerza vital y  la naturaleza irresistible de este 
fenómeno. Por SII índole, la uctitud contra los dere- 
chos del pueblo vietnamita afecta a los profundos 
intereses de todos los pueblos ‘que han emprendido 
cl camino de hi independencia nacional y  se opone a 
las esperanzas de los hombres de buena voluntad. 

20. Ninguna razón podría justificar un acto discrí- 
minatorio practicado contra un pueblo que, por su 
lucha heroíca contra el colonialismo y  la agresión 
imperialista y  al precio de los sacrificios más dolo- 
rosos, ha contribuido inmensamcntc a fortalecer la 
paz y  la seguridad internacionales y  también al triunfo 
de esa gran causa que es la liberación nucional y  social. 
La victoria histórica del pueblo vietnamita ha permitido 
apagar uno de los focos de guerra local más peligrosos 
que amenazaba degenerar en tul conflicto mundial, 
contribuyendo así en gran medida a incrementar la 
distensión internacional. La lucha liberadoru del 
pueblo vietnamita, respaldada por la múltiple ayuda 
de los palses socialistas, ha encontrado el apoyo más 
grande de parte de la comunidad mundial progresista. 
En efecto, se sabe que la solidaridad con las fuerzas 
patriotas de Viet-Nam SC convirticí cn una potente oh 
nntiimperiulist:I ~intitìiilitarista, dc caríícter interna- 
cional. 



inmcdiatu admisión Cn la Organización de Iil República 
Democrática de Viet-Nam y de la República de Viet- 
Nam del Sur muestra hasta que punto ha cobrado 
importancia su papel inlernacional. La política extran- 
jera de ambos Estados vietnamitas contribuye al 
mejoramiento del clima internacional, permitiendo 
así que se logren los nobles objetivos de las Naciones 
Unidas. 

22, No es necesario demostrar que la República 
Dcmoclática de Viet-Nam y .la República de Viet- 
Nam del Sur satisfacen las condiciones establecidas en 
el párrafo 1 del Artículo 4 dc la Carta. La situación 
jurídica internacional de la República Democrática 
dc Viet-Nam y de la República de Viet-Nam del Sur 
no puede ser puesta en tela de juicio por nadie, menos 
por el Estado que ha emitido un veto, vuyo rcpre- 
sentante, como el Consejo de Seguridad sabe, hP 
declarado frecuentemente que estaba dispuesto a 
votar a favor de su admisión en las Naciones Unidas. 
Sin embargo, en la realidad, esa Potencia, vinculando 
artificialmente la cuestión de la admisión de los dos 
Wados vietnamitas con Ia cuestión de Corea del Sur, 
que no tiene nada que ver con ella, ha tratado de 
impedir que los dos Estados vietnamitas ingresen a 
la Organización, lo cual va cn contra de la Carta. 

23. Las declaraciones de los representantes de 
numerosos Estados en cl Consejo de Seguridad y en la 
4san*blea General han demostrado de manera convin- 
cente cuán poca base tiene esa actitud tendenciosa. 
En efecto, no se pueden desconocer las diferencias 
cualitativas en las respectivas situaciones de la Pe- 
nínsula de Indochina y de la Península Coreana. El 
pueblo vietnamita ha ganado su derecho a la libre 
determinación, mientras que en Corea hay problemas 
de importancia vital que no han encontrado solución 
y que afectan a la vida nacional de los dos países de 
la penksula. Los dos Estados no tienen una opinión 
común en cuanto al ingreso en las Nacionïs Unidas. 
En momentos en que las dos partes involucradas en 
Corea, por iniciativa de la República Popular Dcmo- 
crátka de Corea, ya han empezado un diálogo y han 
establecido los principios básicos para la reunificación 
nacional, es obligación de las Naciones Unidas hace1 
todo lo que esté a su alCilllCe para promover la pací- 
fica y democrática unificación del país y su integración 
en un solo EStado. 

24. También debemos recordar el consenso logrado 
por la Asamblea Gcncral cl 28 de noviembre de 1973 
cn anoyo de las negociaciones cntrc Ias partes “de 
manera que se fíwilite la rcunificaci6n indepcndicntc y 
pÍlcífic;l rlcl país”4. 1 .ÍI cucsticín c01xxm;~ ha sido tlu- 
r;rntc Ivucllos aií1,s tclml clc dclx1te en las N;ll:ioIles 
IJnidas y cs ahora MI terna separado del pq~rama tlc 
cstc trip&imo período dc scsiotws de la Asnmblc;~ 
(~CIICI~. IAS NW¡OIIL’S Unidas tcndrál1 t~~ti~~vk~ C~UC 
tlclxktir i~qwti~~rtes ;rspcct~s del ~IOIIICII~;I c0rc11110. t;il 
L’o1110 In lx3i~~ldil <Ic la4 1lup;14 cutr;llIjcIxs rle (‘lW¿l tlcl 
SIIr wtl cl fin dc pu 111itir III~;\ wlii~iti~~ posiliva. I’;IIP 
Ilictl c4 wl~itl0 l]llL! 1‘1 rl;~:illlcw [!c !GCiíl Ilacc totlo 10 
tx~sililc piira iinpcrlii 1111 :IITcJ!lll px&:o. t:11 f:llrs 
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circunstancias, todas las acciones unilaterales encami. 
nadas esencialmente u dividir al país tendrían un efecto 
nocivo en la situación en Corca y en el Leeajo Oriente, 

25. Las tareas urgentes que las Naciones Unidas 
enfrentan ahora para fortalecer y consolidar aún 1n6s 
la distensión internacional requieren absolutamente 
que los dos Estados vietnamitas estén representados 
en este foro mundial. L.a admisión de la Repúblic~l 
Democrática de Vict-Nam y de la República de Viet. 
Nam del Sur ha dc promover sin duda el robustcci. 
miento de la eficacia de Ias Naciones Unidas en cuanto 
al mantenimiento dc la paz y la seguridad, aumentando 
también el prestigio de la Organización. El hecho de 
que las dos Repúblicas de Vict-Nam no estén rcprc- 
sentadas en las Naciones Unidas, siendo como son 
factores importantes para cl fortalecimiento de la paz 
y la estabilidad en Asia y en todo el mundo, sólo redua. 
dará en perjuicio de la Organización. Si en realidad se 
emite un nuevo veto, esto difícilmente podrá modificar 
la opinión tan unánime de la inmensa mayoría de los 
Estados Miembros en cuanto al ingreso de los dos 
Estados vietnamitas en la Organización. 

26. Consideramos que las Naciones Unidas están 
obligadas a reflejar la realidad de hoy día y que el 
espíritu de los nuevos cambios debe prevalecer sobre 
las secuelas de la guerra fría. La República PopulUr 
de Mongolia desea, pol= lo tanto, que SC ponga fin II 
los actos destinados a crear obstáculos y demorar III 
admisión de la República Democrática de Viet-Nam 
y la República de Viet-Nam del Sur en las Naciones 
Unidas. 

27. Los trabiadores de Mongolia han creado sólidos 
lazos de amistad y fraternidad con el pueblo de Viet- 
Nam. Durante los años de lucha de liberación del 
pueblo vietnamita, la República Popular de Mongolia, 
junto con otros países socialistas, ha apoyado la justa 
causa del pueblo de Viet-Nam, tanto moral como 
materialmente. Estamos seguros de que ese pueblo, 
que ha conquistado su respeto por su valor y genero- 
sidad, debe ser admitido en las Naciones IJnidas sin ..- ..~ 
condiciones ni reservas de ninguna clasc. Nuestra 
delegación pide a los miembros del Consejo de Sega- 
ridad que, dando pruebas de su objetividad y tino, 
voten uniínimemente a favor de la admisión de la 
República Democr&tica de Viet-Nam y de la República 
de Viet-Nam del Sur. Esa es la soltrck’m qUe espera 
la humanidad progresista. 

28. EI PRESIDI~NTE fi/t/r~~/>/,cf<rc,icí,r &/ /iwrc+.\~: 
EI siguiente orador es el reprcscntantc de i’hecoslo- 
vaquia, ii quicu invito ÍI tomar’ asicuto a ta mesa dcl 
c»llse,jl~ y formul;lr SII <Iccl;ll~ac¡~r~. 

Z?‘). Sr. Vl:J\, i)l)A (Chccoslov;lc.l~ii~l) iNrrt,/./,/,<,ltrtirírl 
(k/ ip,+.c): Sciiw Prcsidclitc. cn primci. Iiij:i~r rliiisicl:i 
dar las .gl‘ilci¿ls. por 511 illlclmcdic,. il tos l1l¡¡‘1111~1~09 tkl 
(‘oiixjo ilc Sq:riritl;~tl por Iii~lw~. tlccitlido c~ciicI~;~riw. 
Ii 1111 Iloiioi y iii1 thccr txir;~ 1111 xistir ;I Ia4 dslilwr:i~ 
~hlC~ tlcl (‘llllsc!jl~ ltlll‘ Illk’ll Clili/!~. klll ;lccI l;l~l;l1lll’lll~‘. 
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~l~ecoslovaqui~~ fuc uno de los autores del proyecto 
dc resolución a!)rob¿ lo en el tri&imo período de 
sesiones co1110 resolución 3366 (XxX) de la Asa~nblcu 
Genela! por la cual se recomendaba la admisión de 
a~nbos Estados vietnamitas CII las Naciones Unidas y  
SC pedíir al Consejo de Seguridad que volviera a con- 
siderar sin dcmoru su decisión del II de agosto de 
1975, El rdcn del día del Coosejo de Seguridad tiene 
u11 solo terna, bosquejado cn la resolución dc la Asam- 
blea Gcncral de 19 de septiembre de 1975 y  que ofrece 
!i\ oportunidad de reparí\r la injusticia cometida con 
cl pueblo vietnamita. 

30. En la declaración de 19 dc septiembre de 1975 
de los dos observadores de ambos Estados vietnamitas 
en las N2\cioncs Unidas SC dice: 

“Deseamos que el Gobierno de los Estados 
Unidos llegue por último a adoptar una actitud con- 
forme a la aspiracicín tan claramente reafirmada 
dc los pueblos del mundo de que la República de 
Vict-NHun del Sur y  la República Democrática de 
Vict-Nam ocupen el lugar que les corresponde en el 
seno de esta comunidad internacional. Tal actitud, 
que está de acuerdo con la Carta de las Naciones 
Unidas, ayudar& sin duda alguna, a la normaliza- 
ción de las relaciones entre los Estados Unidos y  
Vict-Nam sobre la base de los Acuerdos de París 
sobre Vict-Nam y  al desarrollo de relaciones amis- 
trisas entre los dos pueblos.“s 

31. Con su lucha heroica por la libertad y  la inde- 
pendencia cl pueblo de Viet-Nam ha escrito una 
págiaa gloriosa en la historia moderna. Durante mu- 
chos años el pueblo vietnamita luchó por el pleno 
ejercicio de su derecho ;I vivir independientemente y  
a disfrutar de paz y  prosperidad, en igualdad con todas 
las naciones. El pueblo vietnamita, que recibió L;! 
apoyo de todas las fuerzas progresistas del mundo, 
culminó su lucha victoriosamente. En el momento 
ístual hi\y dos Est:\dos soberanos en el territorio de 
Vict-Nam. Ambos son Estados del pueblo libre de 
Viet-Natn, cuyo valor y  capacidad en su lucha por la 
libertad fueron motivo de admiración en el mundo 
CMero. Por consiguiente, en\ natural que nc 9510 la 
República lknoc~ítica de Viet-Nam, que ha sido 
plen;umente reconocida como Estado durante muchos 
:~ños, sino t;\mbiEn la República de Viet-Narn del Sut 
hymxti ;\n\plio I’ccollr)cilnicllto intcrn;\cion;\l et\ iin 
htvL’ )‘clfotlo tlc ticmJ>o. 

31.. Atnbos I<st;\dos han solicitado su ingreso ci\ I;\s 
%\ciol\c\ U~rirlas. Can sus actcis, tnnto la Keptiblic:\ 
k\ow’\tica tlc Vict-Natn COIIIO la Hc!kblic;\ de 
Vicl- N;iiti del Sur. !i;itt tlcniostríido que cst;iti dis.. 
PltC‘dilS CI ilSlttllil~ Itlh Ol~li~~~lCiOtlC!S tlk! IÍI (‘ilt’t~l ll<! IEIS 

h:iollc\ 11 Ilih y LI luc:ll;ll~. jrtt1to COI1 los otros !>iLWS 
~~lllíllllc’s tlc la p:tï r:mlk?tl ct1 Ia tr~illlltln CL! Itllcstl’il 

()IJ:in\i~:widt\ pÍlI’;l <!llC !i\‘ r’sta!>lciíc;in la p;rz dllt% 
bit y  I;I \~!:\II itl;ctl it\\~t.i\~rciot\~\l. ‘Ya 1;\ I\\cl\;l tlcl p\lct)!o 
Wll;lit\it;\ coll(r;l lil ;\gresicil\ cXtt~:it!jctx y p0l’ SI1 

~i~~Cll;~~l r~il;~l>;i IoI;iItiIc~\tc cti ~oriuol~d;uic:i;I co11 los 

nobles objetivos de l;\s Naciones Unidas. IL\ o!Gnkín 
pública del mundo, por consiguicntc, considera 
IOgico, legitimo y  justo que los dos Estados victna- 
mitas ingresen en las Nuciones Unidas. El hecho dc 
que hasta ahora esto no haya ocurrido, debido a la 
actitud negativa de la gran Potencia que hasta hace 
muy poco - mediante los medios mús modernos de 
guerra - impedía al pueblo dc Viet-Nam el ojcrcicio 
de sus derechos inalienables, no ha a!jortado a esa 
gran Potencia mayor autoridad. $ucdc c:\us:\r sor- 
presa, entonces, que la opinión pública mundial inter- 
prete cl veto de los Estados Unidos coi\ un intento 
de esa Potencia de continuar su polític\\ hostil hacia 
el pueblo vietnamita, por lo menos mediante wuccs 
diplomáticos, despuks de que Ic ha sido imposible 
quebrantar su voluntad de independencia aun con cl 
empleo de la mis moderna n\aquinaria dc guerra’! 

33. Al tratar dc justificar el paso dado por su Go- 
bierno en el Consejo de Seguridad, cl \‘cpresentantc de 
los Estados Unidos relacionó la admisión de los dos 
Estados victnatnitas con la admisión del rkgimen 
dc Corea del Sur en las Naciones Unidas. La tarea 
prioritaria en Corea es la cuestión dc la evacuución 
de la parte meridional de! país de todas las tropas 
extranjeras que están allí estacionadas ilegítimamente 
bajo la bandera de las Naciones Unidas. No cabe duda 
de que una vez que se retiren las tropas extratderas 
de Corea del Sur, el pueblo coreai\ aprovechará su 
soberanía para resolver la cuestión de su unificación 
así como la de su ingreso en las Naciones Unidas. El 
intento de relacionar la admisión dc los dos Estados 
vietnamitas en las Naciones Unidas con la soluci6n 
de la cuestión de Corea - que, por otra parte, cn su 
momento será considerada por cl presente periodo de 
sesiones de la Asamblea General - SC basa cn una 
estructura totalmente artificial. 

34. Este año se eliminó uno de los más peligrosos 
semilleros de conflictos en el Asia Sudo$ntal. El 
mundo entero celebra unánimemente la terminación 
de la guerra de Indochina como una contribución 
importante al alivio de la tensión CI\ el continente 
asiático y  en el mundo. Ambos Estados vietnamitas 
se han ganado el derecho a ser Miembros de las Na- 
ciones Unidas, porque reúncn todos los requisitos 
establecidos en IU Carta de las Naciones Unidas para 
los Estados que deseen ser wdn~ititlos cn I:I Organi.. 
z\ci&\. El iugreso dc estos dos Ilst;~tlos cn las N;I- 
ciones Wnitl;\s cs un;\ cattsi\ t:\tt just;\ cwno Ia lucha 
:\ntcriur tlc SI\ p\tcbhl por su i\\dc!~ci\dcnciu y  plctin 
sobcr;lnín. SerR II\ culminación lógica dc la hcroic;l 
lucha del pueblo victt\:\tnito. 



autorizado a intervenir cn esra sesión del Consejo de 
Seguridad. Mis palabras de agradccfmicnto van diri- 
gidas iguahncntc a todos los miembros del Consejo, 
y  es un placer hacerlo en momentos en que Mauri- 
tania praside esta reunión. Le felicito calurosamente 
y  hago votos por el feliz Cxito de su gestión. 

37. Felicito tambi6n a su país, Mauritania, que goza 
de gran prestigio internacional merced a la política de 
su eminente Iídcr, el gran peregrino dc la paz en 
Africa, el Presidente Mokhtar Ould Daddah, y  merced 
a los tcnaccs e incansables esfuerzos del pueblo 
mauritano por cooperar en la causa de la paz y  progreso 
social en el mundo. Entre Kampuchea y  Mauritania 
la amistad es profunda y  sólida, cimentada con el 
curso de los aiíos y  robustecida durante la lucha po~ 
la liberación nacional. Desde los primeros días de esa 
lucha, Mauritania prestó su apoyo al pueblo de Kam- 
puches y  usted mismo, Señor Presidente, nos ha 
defendido en esta asamblea. Acepte, pues, nuestro 
profundo agradecimiento. 

38. En cuanto a la petición de admisión de la Repb 
blica Democratica de Viet-Nam y  la República de 
Viet-Nam del Sur en las Naciones Unidas, mi dele- 
gación reitera su apoyo total a ambos Estados. El 
Consejo de Seguridad y  la Asamblea General ya han 
examinado a fondo esta cuestión. Se han escuchado 
argumentos apropiados y  múltiples a favor del ingreso 
de ambos Estados soberanos. El pueblo de Viet-Nam 
ha luchado valerosamente durante decenios a fin de 
lograr su liberación nacional y  ha alcanzado una 
brillante victoria que le permit,e reconquistar su indc- 
pendencia y  soberanía y  reconstrui; su patria en la paz 
nuevamente haliada. Esta larga lucha heroica del 
pueblo de Viet-Nam, librada en estrecha solidaridad 
con la de los pueblos de Kampuchea y  Laos, ha sido 
una extraordinaria contribución a la causa de la paz y  
el progreso en todo el mundo. Esta espléndida victoria, 
como la logmda cl 17 de abril de lY75 por el pueblo 
dc Kampuchea, es también la de todos los pueblos 
del mundo que combaten por la independencia, la 
libertad y  la dignidad, y  contra el imperialismo, el 
colonialismo y  el neocolonialismo. 

39. La República Democl’Utica de Viet-Nam y  la 
República de Viet-Nam del Sur reúnen todos los 
requisitos necesarios que exige el Artículo 4 de la 
C:rrta para inpresar las Naciones IJnidas. Están en 
t ~~rdicioncs de cumplir con todas sus obligaciones y  
han prometido hacerlo así. (iarantía de ello son su 
larga lucha y  SII política de intlepcndcncia, dc paz y  
dc no alineación. Ningím Miembro de la Organiza- 
ción lo impugnu, lil ingreso dc estos dos listados 
sobcr~lllos cwtribuirTi tlc nwicra importnntc il In 
cilIIs:I tlc Ia puz y cl dcs;llwllo , ~11 propio tiempo que 
r:c~ri‘itituirá 1111 t’aA~r clc c~t;~biliclatl VII cl Slidcstc dc 
Asi y  ~-II (4 III~III~«. 

dc estos dos Estados [/836a. se8viún]. Solamente cl 
veto de los Estados Uniflos de Andrica constituyó 
un obstáculo. En la A.samblea General, los Mieinbros 
por unanimidad se pronunciaron a favor de la rcso. 
lución 3366 (XxX) patrocjpada por mis de 60 paises, 
en que SC pedía que el Consejo reexaminara favora- 
blemcnte ambas peticiones de admisi6n. 

41. Vincular la solicitud de ingreso de la República 
Democrática de Vict-Nalca y  de la República de Viet- 
Nam del Sur con la que formuló Corea del Sur es 
insostenible. La República Democrática de Viet-Nam 
y  la República ‘de Viet-Nam del Sur son Estados 
soberanos que reúnen todas las condiciones que cxigc 
la Carta y  ambos aceptan ingresar cn las Naciones 
Unidas. Ninguna de esas condiciones puede ser satis: 
fecha en el caso de Corea del Sur. En efecto, Coreu 
del Sur no es una entidad política independiente; es 
nada más que una parte’de Corea. El paralelo 38 cs 
solamente una línea de demarcación provisional, 110 

una frontera entre Estados, Así lo ha confirmatio la 
voluntad unánime de todo el pueblo coreano, que 
desea la reunificación de Corea. La República Popular 
Democrática de Corea estima que Corea no debe 
entrar en las Naciones Unidas antes de su reunifica- 
ción. Aceptar la admisión de Corea del Sur signifi- 
caría, por consiguiente, una violación de la juris- 
prudencia aceptada en la materia y, so capa de da 

cumplimiento a la universalidad de las Naciones Uni- 
das, una intervención en la vida interna del pueblo 
coreano y  trabajar a favor de la perpetuación de la 
división de Corea. 

42. La reunificación de Corea, que responde a las 
aspiraciones del pueblo coreano en su coidunto, 110 

puede realizarse como consecuencia de la presencia 
de las tropas norteamericanas en Corea del Sur. Para 
lograr la reunificación e independencia pacífica de 
Corea, es necesario crear las condiciones favorables, 
Estas condiciones son la supresión del Comando de 
las Naciones Unidas, la retirada de las tropas extraal). 

jeras en Corea del Sur y  la transforma%n del Acuerdo, 
de Armisticio en acuerdo de paz. Esto es lo que pcr- 
sigue el proyecto le resolución patrocinado por Argelia 
y  más de 40 Estados, entre ellos Kampuchea6. 

43. Mi delegación espera que el Consejo de Seguridad 
reconsidere favorablemente las solicitudes de adtni. 
sión de la República Democr;jtica de Viet-Nam y  de la 
Hcptiblicn dc Vict-Nam del Sur, de acuerdo con CI 
deseo ua;înimc dc la Asmt~blea (Ícncral. 111 veto tIc 
los Estados Unidos constituye 1111 dcsafh :I la abnI- 
1i1ad0~1 mayoría del Conocjo dc Scgwidatl y  ;I In uiiii~ 
nimidnd dc la Asamblw Gcncr;d. 
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I n los miembros del Consdii, la eratitud de la dele- 
$& dc Polonia por ha&rnos” proporcionado io 
~~si611 de cxpc~ncr la posici8n de mi Gobiorno sobre 
as solicitudes dc la RcpúbliEn Dcmocrútica de Viet- 
‘(aln y  dc la República de Vi&-Nam del Sur para SU 
&isión cn las Naciones Utiidas. Ya cl represcntantc 
]c Polonia hablú sobre la cuestií>n en la reunión del 
yonscjo de Seguridad del ll de agosto. Hornos pedido 
participar dc nuevo en cl dc+ate en razbn del desco 
JC la Asamblea Gcncral de que cl Consejo de Segu- 
ridad reconsidere la cuestibn. Siento especial satis- 
facción qor poder hablar CII esta sala en un debate 
iirigido por usted con capacidad y  compe:encia. 

46. El Ministro de Relaciones Exteriores polaco, 
stefan Olszowski, habló en el debate general del trigé- 
simo período de sesiones de la Asamblea General 
del 25 de septiernhe y  dijo: 

“No vemos entre los nuevos Estados admitidos 
a la República Democrática de Viet-Nam y  a la 
República de Viet-Nam del Sur, a pesar de las soli- 
citudes de admisión de dichos Estados. Por su lucha 
heroica, el pueblo ?c Viet-Nam ha demostrado su 
profundo amor a la libertad y  a la independencia. 
Los dos Estados vietnamitas dieron amplia prueba 
de su respeto por los principios de la Carta de las 
Naciones Unidas y  están plenamente cdifícados 
para ser Miembros de la Organización. Polonia 
apoya firmemente la admisión de los dos Estados 
vietnamitas co1110 Miembros de las Naciones 
Unldas.“7 

47. La expresión manifiesta del apoyo que les damos 
es nuestra presencia aquí en el día de hoy en el Con- 
sejo. Por la m;sma razón, con más de 60 Estados 
Miembros, Polo~iiu copatrocinó cl texto aprobado 
como resolución 33úú (XxX), en la cual la Asamblea 
General, entre otras cosas, reafirmael derecho legítimo 
dc la República Democrática de Viet-Nam y  de la 
l<epública de Viet-Nam del Sur a ser Miembros de 
las Naciones Unidas, considera que los dos Estados 
vietnamitas deben ser admitidos como lviicmbros de 
las Naciones Unidas y  pide al Consejo de Seguridad 
que reconsidere sus solicitudes. Ese texto recibid> el 
joyo de 123 Estados Miembros, sin que ninguna 
delegación votara en contra. 

4-L Ikhs hechos sirven paru dcmostrnr que la coniu- 
l~idad internacional está rcaiclta n solucionnr la 
cncstión con rapitlcï y  positivumentc y  que rechaza 
ciltcg8r,icanlcntc todo obst;iculo nrtifìcinl R l:r nda& 
siótl tlc I«s dos I~stntlos victnaniilns ;\ 1;~s Mncioncs 
Ullihs, qnc edi‘ fiìlim tIc las tlispo&ionc~s dc l;r (lrrta 
Y cspcci:\ln~,.,,tc dc su Artícul« 4. 

cioncs que oxigc la Carta para ingresar en las Nncionos 
Unidas. Son Estados fieles a la pnz que han dcclarudo 
expresamente aceptar las disposiciones do la Curta 
y  tienen cnpacidad y  disposición para cumpllrla~ con 
la mejor buena fe. Por consiguicntc, UIIII Jemoi’u cn 

cuando a In solución positiva dc la cuestión del ingreso 
cn las Naciones Unidas de ambos Estudos vietnamitas 
no ticnc ninguna justificación. 

SO. La delegack’m polaca reitera que hacer dcpendcr 
la solución efectiva de la cucstiún de condiciones que 
nada tienen que ver en cl Articulo 4 rlc la Carta es 
totulmente infundudo, perjudicial y  va en dotrimeilto 
del funcionamiento de la Organización. Ilstamos 
firmemente convencidos de que la admislSn en las 
Naciones Unidas de ambos Estudos vietnamitas darla 
mayor fuerza a la Organización, consolidarla su uni- 
versalidad y  tendria un efecto positivo sobre IU mayor 
normalización de la situación y  IU distensión en cl Asia 
Sudoriental. 

51. Al propio tiempo, la admisi6n cn las Naciones 
Unidas de la República Democrática del Viet-Nam y  
de la República de Viet-Nam del Sur constituirjo un 
acto de justicia histórica paru cl pueblo del Vict-Nam. 
Por tíltimo, sería un acto en armonía con cl ambiente 
creciente de distensión, normalizacibn y  fortalcci- 
miento de la coexigcncia pacificd mundial. Por todas. 
estas razones, Polonia se une de todo corazón al 

llamamiento para que el Consejo de Seguridud reco- 
miende la admiiión en las Naciones Unidas de la 
República Democrática de Vict-Nam y  de la República 
de ,Viet-Nam del Sur. 

S2,’ El PRESIDENTE (irtrc~/~~c~rcr~i<ia &/ Jiuri,c~fi): 
Antes de conceder la palubra al siyuicnte orador, 
informo a los miembros del Consejo que acabo de 
recibir curtas de los rsprcscntantes dc Laos y  Rumania 
en las que piden ser invitados, en virtud dcl.Artículo 3 1 
de la Carta, a participar sin derecho a voto cn los 
debates del Consejo. Si no hay objeciones pienso, de 
acuerdo con las disposiciones pertinentes del artbulu 
37 del reglamento provisional y  la práctica del Con- 
sejo, invitat, 3 los representantes que acabo do mcn- 
cionar a que ,participcn, sin derecho a ,oto, CII los 
debates del Colscjo. Invito ahora a los representan& 
de I,aos y  de Rumania 3 ocupar los asientos que lcï 
han sido rcscrvados cn In sala del ~‘onse.jo. cr, cl 
entendido de yuc scr:ín invitados ii tomnr usicnto a 
la mcw del Consc.jo cuando SC les conccd:~ In palithra. 



los demás miembros del Consejo de Seguridad el agra- 
decimiento dc la delegación rumana por la oportunidad 
que le brindan de exponer la posición de Rumania 
sobre la cuestión que examina actuahn+e el Con- 
sejo. Debo agregar que tengo una satisfacción parti- 
cular por verle presidir los trabajos de este importante 
órgano de las Naciones Unidas. Tengo cl convenci- 
miento de que, gracias a sus cualidades de diplomático 
cxperitnentado, a su devociBn - que es también la de 
su país -- a los destinos dc eita Organización, usted 
aportará una verdadera contribución a las tareas 
que incumben al Consejo en virtud de la Carta de las 
Naciones Unidas. 

55. Rumania ya ha tenido ocasión de exponer SII 
opinión, tanto en cl Consejo de Seguridad como ett 
la Asatnblea General, con respecto a la admisión en 
las Naciones Unidas de la República Democrática del 
Viet-Nam y de la República de Vi&Natn del Sur. Pot 
ello, no pienso repetirla 0 insistir en especial en los 
argumentos jurídicos y políticos que favorecen la 
admisión a las Naciones Unidas de estos dos Estados. 

5ú. Por o?ra parte, tanto en los debates del 11 de 
agosto en este mismo recinto [IBSó~r sesiórt]. Como 
en la Asamblea General cl 19 de septiembret, las dele- 
gaciones que hicieron uso de la palabra expusieron 
en forma convincente los argtkentos que justifican 
plenamente las solicitudes de los dos Estados vietna- 
mitas que desean convertirse en Miembros de esta 
Organización mundial. L.o que mi delegación desea 
señalar en esta ocasión es que, a estos argumentos 
jurídicos y políticos irrefutables, que nadie ha 
impugnado, hay que agregar el peso moral y político 
de la Asamblea General expresado de manera tan 
tajante. El resultado de la votación en la Asamblea 
General cl 19 de septiembre sobre la resolución 3366 
(XxX), de la cual Rumania fue coautora, demuestra 
sin lugar a dudas que la intnensa mayoría de los Esta- 
dos Miembros de las Naciones Unidas apoya con 
toda firmeza cl ingreso de la República Democrática 
de Viet-Natn y de la República de Viet-Nam del Sur 
en la Organización. 

57. No cabe duda de que la presencia de ambos 
Estados vietnamitas en las Naciones Unidas como 
Miembros de planos derecho está en conformidad 
con la Carta y constituirá una importante contribución 
parka los esfuerzos de la Organización tendientes a 
tnan:cner Ia paz y la seguriclad infernacionale:. y 
fomctttar la cooperación cntrc los pueblos. Como la 
dclcgacic’,n dc Rutnattia ya ha teniclo oportunidad de 
decirlo durante los dcbatcs dc la Asamblea (ieneral, 
cs ittdiscutiblc que las únicas condiciones que sc deben 
Ilcnar para i1tgrcsar en las Naciones IJnidas son las 
qttc liguran cii cl Artículo 4 dc la Carta. Por consi- 
gttic:~ltc, la itttposici~jn dc cttalquicr otra condiciótt 
t10 prevista CII Ia Caib para la ;icl1nisií>i1 dc un l%ado 
;I Ias Naciottcs IJttickts SC rcvch co1110 1111 i11tc1tto dc 
ltwts~:twlit~ las tlisposiciortcs dc IU Ckti~. 

opinión tan clara y sin equívocos manifestada por el 
foro suprctno de las Naciones Unidas. Es cierto que Ia 
Carta confiere derechos especiales a los miembros 
del Consejo; pero no juzgamos que esté en armonía 
con el espíritu y la letra dc la Carta el abusar de tales 
derechos en favor de la injusticia. 

59. Esperamos que se evitartí que cl Consejo cree 
una situación que podria afectar adversamcntc tanto 
su prestigio como cl de la Organización en general y 
cuyas repercusiones serían negativas para la vida 
internacional. Por todo ello, creo mi deber reitcrttr CII 
este momento cl firme apoyo del Gobierno rutnano tt 
las solicitudes de admisión presentadas a las Naciones 
Unidas por la República Democrútica de Viet-Nam y 
la República de Viet-Natn del Sur. Lanzamos un 
nuevo llamamiento para que, dc confortnidad con le 
recomendación de la Asamblea General y animado 
por cl espíritu de justicia y legalidad internacionales, 
cl Consejo de Seguridad recotnicndc la entrada de 
ambos países en las Naciones Unidas. 

60. El PRESIDENTE (i/ttp,‘/.‘,.Crrrc’icíll &/ fi.~~~~c~%j: 
El siguiente orador es cl representante de Bulgaria, a 
quien invito a que tome asiento a la tncsa del Consejo 
y haga uso de la palabra. 

61. Sr. GHELEV (Dulgaria) fOttP/p,‘Pfac’i<j/t kl 
fìwrtks): Quisiera agradecer al Consejo de Seguridad 
por haberme concedido la posibilidad de hacer uso 
de la palabra, en nombre de la delegación búlgat’d, en 
relación con una cuestión a la que tni Gobierno COII- 
cede suma itnportancia. Es un especial placer para 
mí, Señor Presidente, felicitarlo cordialmente POI 
ocupar la Presidencia de este elevado órgano dut’dntc 
cl mes de septiembre. En su persona, mi delegación 
saluda al representante eminente de un país con el 
cual Bulgaria tiene lazos de amistosa cooperaciótt. 
EsOamos convencidos de que, bajo su dirección, cl 
Consejo podrá adoptar una decisión que armonice COII 
los principios de la Carta y de la justicia, en relaciútt 
con la cuestión que se trata una vez más. 

62. Esta cuestijn de la admisión de la Repítblka 
Democrática de Viet-Nam y de la República de Viek 
Natn del Sur en las Naciones Unidas ha sido transttti- 
tida al Consejo en virtud de la resolución A/3366 
(XxX) de la Asamblea General. aprobada por ut~a 
tnayoría abrumadora. Bulgaria ha sido uno dc los 
autores dc tal rcsohtciún, patrocinad;i por IIII número 
impresionante de Estados Miembros. Por otra parte, 
!tti gran número de deleg:tciones ha sr1brayí1cíc~ clc 
inodo categorko, durante cl debate que SC Ilcvó il cabo 
en I:I Asamblea (ir~neral eit rclacioti con esta rc~soltt~ 
ciótt, la ne:csiciad de que cl C0nsc,j0 vucIv;i :I cx:I- 
III¡IW tic intncdiato y favorablcmcntc las solicitutl~!s 
dc adtttisiC,~ tlc los dos Eaktcios victnatnitas CII l:la 
Nxziot~cs Unidas. 
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de la mayorfa de los Estados se pronunciaron ‘en el 
&mo sentido: es decir, a fuvor dc la udmisi6n de los 
dos Estados vietnamitas. El debute que tiene lugn~ 
011 el Consejo como consecuencia de IU resolución 
,4/3366 (XxX) de la Asamblea General es un tes& 
monio de la importancia y  de la urgenclu que se con- 
cede a este problema, 

64, Estos hechos no requieren comentarios; son 
evidentes y  demuestran, si hubiera necesidad, que IU 
solución positiva de la cuestión de la admisión de los 
dos Estados vietnamitas ya no debe ser demorada, 
Estos hechos demuestran, al mismo tiempo, la VO. 
luatad y  la exigencia de la abrumadora mayoría de 
tos Estados Miembros y  de IU opinibn pública mun- 
Jial, Ya es muy lamentable que los representantes de 
a Kepública Democrática de Viet-Nam y de la Repú- 
Jiica de Viet-Nam del Sur no se encuentren entre 
iosowos como miembros de pleno derecho dcsdc la 
niciación del trigkmo periodo ordinario de sesiones 
Ic la Asamblea General, Nadie ignora las razones pal 
as cuales esto no ha sido así, a pesar del voto de 
13 miembros del Consejo, favorable a la admisión de 
:sos dos países en las Naciones Unidas, 

iS. La actitud adoptada por un miembro perma- 
leate del Consejo ha bloqueado temporariamente 
a solución favorable de este problema. No pensamos 
lue esa actitud sca razonable; en realidad, es insoste- 
lible. Persistir en esa via significara querer continua1 
n el error. Es más que seguro que la repetición de 
sta iltiusticia no le restará autoridad y  grandeza del 
‘aliente pueblo vietnamita, como tampoco afectará, ni 
or un instante, el respeto profundo y  la simpaiia 
imensa de que disfruta en todo el mundo cl pueblo 
ktnamita, 

56. Un pueblo que en el curso de 30 años ha sido 
tictima de la más grave injusticia; un pueblo que ha 
Jasado por’ las pruebas y  los sufrimientos más crucies; 
In pueblo que, en realidad, desde hace mucho tiempo 
Ia conquistado el derecho a ser Miembro con plenos 
lcrechos de la Organización internacional. Aunque 
Ia lo hemos dicho, quisiéramos repetir nuevamente 
IUe el derecho de ser admitido como Miembro con 
NOS derechos cn la Organización lo han conquistado 
Os Pueblos de la República DemocrBtica de Viet- 
%In y  de la Repliblica de Vlet-Nam del Sur mediante 
u lucha hercka, con In cual testimoniaron de nNuwd 

latente su a?Jego a la causa de la paz y  de la justicia; 
:S tlecir, ti los principios mRs sagrados de la Carta dc 
@ Naciones IJnidas. 

0 

del problema [scs¡o~w,s I8.?4tr, y  I842tr.l - y  despu6s 
de la resolución 3366 (XxX) de la Asumbleu General 
sobre este tema, cabríu el derecho de esperar que los 
Intentos de querer estab!ecer un vfnculu antro IU 
cuestión ‘3 la admlsián dc los dos Estados victnu- 
mitus y  otros temas fueran ubandonudos. Debo quedar 
muy claro que el prctexto invocado no os vulcdero 
desde el punto de vista jurfdlco y  menos aún dcsdo el 
punto de vista polftico 0 morul, 

68. La deleguciSn de Bulgariu tuvo la oportunidad 
de presentnr su posición sobre la cuesti6n de la udmi- 
sibn de la Rcpdblicu Dcmocrkicu de Viet-Num y  de 
la República dc Vict-Nam del Sur durante el debatc 
que tuvo lugar en el Consejo a comienzos del mes dc 
agosto [18.?6n, ,ws/d/l]. Esu posici6n fue reiterada pal 
el Ministro de Relaciunes Exteriores dc la República 
Popular de Bulgaria, Sr, Petar Miudenov, cuundo hizo 
uso de la palabra ante la Asumblea General el 26 de 
septiembre”, 

69. Mi delegación espera vivamente que se eliminen 
los obstkulos injustificados e idustificables que SC 
oponen a la justa solución de In cuestión de la admi- 
sión de los dos Estados vietnamitas. Es la única solu- 
ción que cstarfa de conformidad con la Carta, la jus- 
ticia Y la causa de la paz y  la comprensión entre 
los pueblos, La opinión pública rnundial no Ilegarfu a 
comprender fkilmente que SC aplace nuevamente esta 
solución. AdemAs, es evidente que ese aplazamiento 
no serú indefinido. Indudublemcnte, una decisión 
a favor de la admisión de los dos Estados vietnamitas 
serfa la respuesta a esta nccesidud de la polftica inter- 
nacional y  tendría efectos muy favorables en la evo- 
lución de las relaciones internacionales y  en las acti- 
vidades de las Naciones Unidas, Sin correr el Menor 
riesgo de equivocarnos podemos decir .IUC los dos 
Estados vietnamitas contribuirán dignamcntc a esas 
actividades y  que, al udmitir a esos pafses, la propia 
Organización daría un paso adelante en el camino 
hacia la universalidad verdadera, 

70. Saludamos ul pueblo de la República de Viet- 
Nam del Sur y  aI de la Rcptiblicu Democrútica de 
Viet-Nam en sus aspiraciones a participur en las 
actividades de las Naciones Unidas. .4poyamos 
firmemente sus nspirucioncs y  sus candidaturas. fin 

realidad, la connmidad internacional y  la Organizaciún 
mundial ya SC lm pm~mcintlo a favor de la admisicín 
dc csos dos pafses en I:IS Naciones IJnidas. 
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